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DOMINGO  DE  LA
SANTÍSIMA  TRINIDAD

4  JUNIO  2023

EL  AMOR,  LA  ENTREGA  Y  LA  SANTIDAD

Después de que Cristo ha ascendido al cielo, cuando ya hemos recibido el Espíritu
Santo, nos disponemos a celebrar la segunda parte del "tiempo ordinario"
comenzando con una fiesta en honor de la Santísima Trinidad. Es el amor del

Padre el que envía al mundo a su Hijo, concebido por obra y gracia del Espíritu Santo en
el seno de María, la Virgen. Ante la contemplación de este misterio de amor brota la
acción de gracias por las maravillas realizadas en favor nuestro.

El cristiano troquelado ya desde su bautismo con el sello de la Trinidad, vive con
respeto, amor y alegría bajo la mirada del Dios único, compasivo y misericordioso. Y es
ante el mundo testigo de la caridad del Padre, de la entrega del Hijo y de la santidad del
Espíritu.

Muchos se empeñan en querer establecer una igualdad y una fraternidad sin Padre, al
margen del amor de Dios. Y los cristianos, muy frecuentemente, queremos implantar y
robustecer la imagen de Dios Padre, sin sentirnos hermanos. Esta es una tragedia de la
sociedad actual, que se convierte en un reto para los creyentes en la Trinidad.

Toda la predicación de Jesús no tiene otro objetivo que revelar el amor del Padre y
manifestar la cercanía de Dios, que ya no es inaccesible para el hombre. ¡Qué paz interior
produce saber y experimentar, como dice la primera lectura de hoy, que nuestro Dios es
"lento a la ira y rico en clemencia y lealtad"! Las mitologías de dioses vengativos, cargados
de cólera y espíritu violento, son lo contrapuesto al Evangelio.

La fiesta de la Trinidad no es un "día" de ideas o conceptos, difíciles de explicar, sino
que es fiesta de un misterio entrañable de vida y comunión, fiesta de un misterio de fe y
de adoración. El prefacio de la Misa, texto antiguo que data del siglo sexto, alaba y canta
la eterna divinidad, adorando a las tres personas divinas, que son iguales en su naturaleza
y dignidad. Dios no es una palabra abstracta, un motor inmóvil ni una estrella solitaria.
Dios es la fuente de la vida y del amor.

Andrés Pardo
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Moisés labró dos tablas de piedra
como las primeras, madrugó y

subió a la montaña del Sinaí, como le
había mandado el Señor, llevando en
la mano las dos tablas de piedra. El
Señor bajó en la nube y se quedó con
él allí, y Moisés pronunció el nombre
del Señor. El Señor pasó ante él
proclamando: «Señor, Señor, Dios
compasivo y misericordioso, lento a la
ira y rico en clemencia y lealtad.
Moisés al momento se inclinó y se
postró en tierra. Y le dijo: «Si he
obtenido tu favor, que mi Señor vaya
con nosotros, aunque es un pueblo de
dura cerviz; perdona nuestras culpas
y pecados y tómanos como heredad
tuya».

Ex 34,4b-6.8-9

R/. ¡A ti gloria y alabanza por los
siglos!

Bendito eres, Señor, Dios de
nuestros padres: a ti gloria y alabanza
por los siglos.

Bendito tu nombre, santo y glorioso:
a él gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en el templo de tu
santa gloria: a ti gloria y alabanza por
los siglos.

Bendito eres sobre el trono de tu
reino: a ti gloria y alabanza por los
siglos.

Bendito eres tú, que sentado sobre
querubines sondeas los abismos: a ti
gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en la bóveda del
cielo: a ti honor y alabanza por los
siglos.

Sal: Dn 3,52-56

Por lo demás, hermanos, alegraos,
trabajad por vuestra perfección,
animaos;  tened  un  mismo  sentir  y
vivid  en  paz.  Y  el  Dios  del  amor  y
de la paz estará con vosotros.
Saludaos mutuamente con el beso
santo. Os saludan todos los santos. La
gracia del Señor Jesucristo, el amor
de Dios y la comunión del Espíritu
Santo estén siempre con todos
vosotros.

2 Cor 13,11-13

Porque tanto amó Dios al mundo,
que entregó a su Unigénito, para

que todo el que cree en él no perezca,
sino que tenga vida eterna. Porque
Dios no envió a su Hijo al mundo para
juzgar al mundo, sino para que el
mundo se salve por él. El que cree en
él no será juzgado; el que no cree ya
está juzgado, porque no ha creído en
el nombre del Unigénito de Dios.

Jn 3,16-18
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El entrañable pasaje del Antiguo Testamento que se proclama en la primera lectura nos da
una buena medida del contenido de la fiesta que la Iglesia celebra hoy: Moisés ha guiado a su
pueblo hasta el Sinaí, pero ya padece la incredulidad de los suyos. No solamente experimenta
el rechazo hacia sí mismo, sino también hacia Dios. En su debilidad, Dios baja "y se quedó
con él". Le hizo compañía. Moisés supo que Dios le estaba apoyando. Pero después de un
tiempo en silencio, de animarle con su presencia, le enseña a decir: "Señor, Señor, Dios
compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad". Dios va a enseñar
a Moisés cómo se revela y cómo tiene que responderle, que dirigirse a Él. El consuelo que
experimenta el caudillo es tan grande que no puede por menos que pedirle a Dios que no se
quede sólo con él, sino que acompañe siempre a su pueblo. Esa compañía se va a manifestar
de dos formas, una de ellas por el perdón, pues Dios no puede estar con su pueblo si su pueblo
no manifiesta la santidad de su Dios, y la segunda es la cualidad de ser el pueblo "adoptado",
elegido, la heredad del Señor.

La fidelidad de Dios no deja dudas a la petición de Moisés, de tal forma que lo que este pide
se cumple en Cristo. El evangelio así lo constata: Dios ha enviado a su Hijo al mundo para ser
su salvación. Dios no busca condenar a los suyos, no espera escondido a nuestro error para
lanzarse sobre nosotros de forma traicionera. Dios entrega a su propio Hijo para que no haya
ninguna duda: en ninguna circunstancia, los hombres podrán desesperar de Dios.

Así, Dios va a buscar la forma correcta, oportuna, de permanecer fiel a la humanidad, de
cumplir lo prometido a Moisés. Su revelación es un procedimiento en el que Dios quiere
mostrar todo su ser para que los hombres puedan acoger tanto amor, tanto bien.

En este domingo de la Santa Trinidad, la Iglesia nos dice: cuando Dios se revela, el hombre
debe responder en primer lugar con la alabanza. Cuando Dios manifiesta su fidelidad, la Iglesia
antes que nada alaba a su Señor. "A ti gloria y alabanza por los siglos". El amor paciente y
comprensivo de la Trinidad educa al creyente por el camino de la alabanza: Sólo Dios merece
toda alabanza. Y, entonces, cuando reconocemos la mano de Dios en la obra de creación, de
redención o de santificación, no podemos sino responder admirados que es Dios quien lo ha
hecho.

Es un ejercicio de realismo ofrecer a Dios el reconocimiento de su obra, que nos pone en
relación con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu oportunamente, pero que además nos ayuda
a acoger la actitud que la Iglesia nos propone, la que el Dios de la montaña enseña a Moisés:
reconoce y alaba lo que Dios hace, dale gloria por lo que tú no puedes pero Él sí. Bendecir
al Señor es un antídoto contra la soberbia, contra la fuerza de la vanidad que nos tienta a
apropiarnos de lo que no es nuestro, de lo que no nos corresponde. El sabio es aquel que sabe
lo que es de Dios mirando inmediatamente su firma… y con humildad y alegría se lo reconoce.
¿Cuál es la obra del Padre en mi vida? ¿Y la del Hijo, y la del Espíritu Santo? ¿Soy fácil para
la alabanza, para el reconocimiento, con el corazón y los labios, de la acción de Dios? Es un
ejercicio este buenísimo para la salud de nuestra fe.

Ahora que hemos cerrado el tiempo de Pascua, misterio de revelación trinitaria, disponer
de este domingo es una ayuda para ver que la forma de ser de Dios no es un capricho, es una
revelación de Dios, de su intimidad, que quiere comunicar, no de cualquier manera, sino
también y exclusivamente, en lo más profundo de nuestro corazón, lejos de toda forma de
superficialidad. Diego Figueroa
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Lunes 5: San Bonifacio, obispo y mártir.
Memoria.
Tob 1, 3; 2, 1b-8. Tobit practicaba la verdad.
Sal 111. Dichoso quien teme al Señor.
Mc 12, 1-12. Agarrando al hijo amado, lo
mataron y lo arrojaron fuera de la viña.

Martes 6: De la IX semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Tob 2, 9b-14. Permanecí sin ver.
Sal 111. El corazón del justo está firme en el
Señor.
Mc 12, 13-17. Dad al César lo que es del César
y a Dios lo que es de Dios.

Miércoles 7: De la IX semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Tob 3, 1-11a. 16-17a. La oración de ambos fue
escuchada delante de la gloria de Dios.
Sal 24. A ti, Señor, levanto mi alma.
Mc 12, 18-27. No es Dios de muertos, sino de
vivos.
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Jueves 8: De la IX semana del Tiempo Ordinario.
Feria.
Tb 6,10-11; 7,1.9-17; 8,4-9a. Dígnate apiadarte
de ella y de mí, y haznos llegar juntos a la vejez.
Sal 127. Dichosos los que temen al Señor.
Mc 12,28b-34. No hay mandamiento mayor que
éstos.

Viernes 9: De la IX semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Tob 11, 5-18. Tras el castigo, Dios se ha apiadado,
y ahora veo a mi hijo.
Sal 145. Alaba, alma mía, al Señor.
Mc 12, 35-37. ¿Cómo dicen que el Mesías es hijo
de David?

Sábado 10: De la IX semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Tob 12, 1. 5-15. 20. Ahora alabad al Señor; yo
subo a Dios.
Salmo: Tob 13, 2. 7-8. Bendito sea Dios, que vive
eternamente.
Mc 12, 38-44. Esta viuda pobre ha echado más
que nadie.

Algunos apuntes de espiritualidad litúrgica

Es conforme al sentido mismo de la Eucaristía que los fieles, con las debidas disposiciones
(cf CIC, cans. 916-917), comulguen cuando participan en la misa [Los fieles pueden

recibir la Sagrada Eucaristía solamente dos veces el mismo día. Pontificia Comisión
para la auténtica interpretación del Código de Derecho Canónico, Responsa ad proposita
dubia 1]. "Se recomienda especialmente la participación más perfecta en la misa,
recibiendo los fieles, después de la comunión del sacerdote, del mismo sacrificio, el
cuerpo del Señor" (SC 55).

La Iglesia obliga a los fieles "a participar los domingos y días de fiesta en la divina
liturgia" (cf OE 15) y a recibir al menos una vez al año la Eucaristía, si es posible en
tiempo pascual (cf CIC can. 920), preparados por el sacramento de la Reconciliación.
Pero la Iglesia recomienda vivamente a los fieles recibir la santa Eucaristía los domingos
y los días de fiesta, o con más frecuencia aún, incluso todos los días.

 (Catecismo de la Iglesia Católica, 1388-1389)


